
PAZ DE DIOS

DescripciÃ³n

â??La paz les dejo, mi paz les doy; no se las doy como la da el mundo. No se turbe su 
corazÃ³n ni se acobarde. Han escuchado que les he dicho: Â«Me voy y vuelvo a 
ustedesÂ»â??

(Jn 14, 27-28).

Te escucho decir esto SeÃ±or, la paz. Todos queremos tener paz. â??Dame esa paz SeÃ±orâ??. Me
la dejas como una herencia. Nuestra alma es la mar en calma, como cuando parece un espejo en el
que se refleja el azul del cielo.

Es Dios quien se refleja en la dulce calma de un alma en gracia. Y en ella hay pazâ?¦

La paz les dejo, mi paz les doy. Las aguas estÃ¡n en calma hasta que se levantan los vientos de las
tentaciones (por fuera) y las corrientes de las pasiones (por dentro). Se desencadena la borrasca,
negra y violenta. La mar revuelta, todo se complica. Hay un continuo movimiento en el que pareciera
que el agua lucha contra el agua misma. Olas, espuma. AllÃ no se refleja nada del cielo.

â??Rencillas, agobios, incertidumbres, temores…, son el fruto amargo de perder el sentido de la vida. 
Desde que te conocÃ [JesÃºs,] me has quitado todo esto y me has regalado con tu Paz. TÃº me 

ofreces: paz, alegrÃa, equilibrio, esperanza. Nada debe robarme esta felicidad interior.

Solo el pecado, como un ladrÃ³n, intentarÃ¡ sustraer de mi vida tu presencia amorosa. Pero, SeÃ±or, 
me has dado el remedio para recuperarla: Â«Me voy y vuelvo a ustedesÂ». Volver a Ti en el 

Sacramento de la ConfesiÃ³n, de la AlegrÃaâ??

(Acercarse a JesÃºs 3, Josep MarÃa Torras).

RECUPERAR LA PAZ

Necesitamos a JesÃºs: que diga â??Â¡calla, enmudece!â?? Como dijo aquella vez al mar de Galilea,
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que obedientemente se calmÃ³â?¦

Una joven rusa que habÃa sido bautizada de pequeÃ±a, pero que habÃa abandonado su fe, cuenta
cÃ³mo recuperÃ³ la paz a los veintisÃ©is aÃ±os:

â??Lo Ãºnico que yo sabÃa era la necesidad de acercarse a la confesiÃ³n y a la comuniÃ³n. Yo sabÃa 
que tanto la confesiÃ³n como la eucaristÃa son grandes sacramentos, que nos reconcilian con Dios y 

hasta nos unen a Ã?l: nos unen realmente a Ã?l de una forma plena tanto fÃsica como espiritual y 
anÃmicamente.

SabÃa que el sacerdote me harÃa personalmente algunas preguntas y me ayudarÃa en la confesiÃ³n. 
Cuando la vÃspera, estaba leyendo mi pequeÃ±o devocionario para prepararme a la confesiÃ³n, 

descubrÃ que habÃa quebrantado todos los preceptos del Antiguo y del Nuevo Testamento.Â 

Ahora, despuÃ©s de mi conversiÃ³n, me perseguÃan y atormentaban y presionaban sobre mi alma 
como una pesada losa. LlegÃ³ el momento de la confesiÃ³n. Me adelantÃ© y besÃ© el Evangelio y la 
Cruz. Experimentando en mi interior sentimientos de congoja y de terror, tuve naturalmente miedo de 

decir que era la primera vez que me confesaba.Â 

Y fue el sacerdote el que empezÃ³ por preguntar: Â¿Desde cuÃ¡ndo no vas a la Iglesia? Â¿QuÃ© dÃ­
as festivos has dejado de guardar intencionadamente? â??Todos â??le contestÃ©. Entonces 

comprendiÃ³ el sacerdote que se trataba de una reciÃ©n convertida.

UN GRAN CONSUELO

EmpezÃ³ por preguntarme sobre los pecados mÃ¡s horrorosos y â??mÃ¡s gordosâ?? de mi vida y yo 
tuve que contarle mi biografÃa completa: una vida asentada en el orgullo y en el ansia de notoriedad, 

una vida montada en un desprecio profundo al hombre.Â 
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Le hablÃ© de mi aficiÃ³n a la bebida y de mi desbocada vida sexual, de mis desgraciados 
matrimonios, de los abortos y de mi incapacidad de amar a nadie. (â?¦)

HablÃ© durante largo tiempo, aunque con esfuerzo. La vergÃ¼enza impidiÃ³ que las lÃ¡grimas me 
ahogasen. Y, al final, afluyeron a mis labios, casi de un modo espontÃ¡neo, estas palabras: Quiero 
expiar por todos mis pecados, para purificarme de los mismos, al menos en alguna medida. Â¡Por 

favor, dÃ©me la absoluciÃ³n sacramental!â??

Y Ã©l (el sacerdote) le dio la absoluciÃ³n y le impuso una penitencia, como es lÃ³gico y ella
comentaba:

â??Aquella absoluciÃ³n fue para mÃ un gran consuelo a lo largo de los aÃ±os siguientes: Nuestros 
pecados â??y digo â??nuestrosâ?? porque la vida de mis amigos convertidos apenas se diferenciaba 
de la mÃaâ?? se nos aparecÃan como algo en cierto modo inaudito; por ello nos resultaba tan difÃcil 

creer que pudieran desaparecer mediante algo tan sencillo como la imposiciÃ³n de manos de un 
sacerdoteÂ»â?? 

(Tatiana GÃ³richeva, Hablar de Dios resulta peligroso).

CON OJOSÂ  NUEVOS

No se lo podÃan creerâ?¦ Pero en la absoluciÃ³n estaba el consuelo. Â¡QuÃ© paz! Las aguas se
habÃan calmadoâ?¦ Â«Me voy y vuelvo a ustedesÂ»

JesÃºs, PrÃncipe de la Paz, calma las tormentas de los egoÃsmos, la soberbia, la sensualidad, la
ambiciÃ³n y la envidia.

La mar en calma refleja como en un espejo el azul del cielo. El alma limpia y en calma refleja a Dios,
porque somos imagen de Dios. El alma, con la gracia, vuelve a ser la imagen viva de Diosâ?¦

â??Â¡SeÃ±or, que no me acostumbre a la gracia de la confesiÃ³n!â??

Otro testimonio, esta vez de la joven princesa italiana: Alessandra Borghese. Lo relata ella misma en
ese libro autobiogrÃ¡fico llamado â??Con ojos nuevosâ??:

Iba dando pasos en su conversiÃ³n, hasta que

â??resultÃ³ natural en ese momento llegar a una dolorosa pero honda y liberadora confesiÃ³n. 
ConstituyÃ³ una autÃ©ntica revisiÃ³n de mi vida.

Recuerdo que me presentÃ© (â?¦) con una agenda en la mano, donde habÃa anotado todas las cosas 
que pesaban en mi corazÃ³n. Me habÃa preparado con la mÃ¡xima seriedad de la que fui capaz. 
Temblaba. HacÃa muchos aÃ±os que no me confesaba, desde la Ã©poca del bachillerato en el 

colegio de las monjas.Â 
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JESÃ?S SIEMPRE ESTÃ? PARA MÃ?

Estaba dispuesta a hacerlo porque notaba un apremiante afÃ¡n de liberaciÃ³n: querÃa purificar mi 
alma y mi corazÃ³n. SentÃa el deber de poner punto final a la vida que habÃa llevado hasta entonces, 

para poder iniciar otra nueva y distinta.Â 

Desde tiempo antes advertÃa una gran necesidad de ayuda, pero no sabÃa a quiÃ©n pedirla. DecidÃ 
fiarme de Dios y probar. Me esforcÃ© por ser humilde, pero no negarÃ© que, en algunos momentos, 
pasÃ© mucha vergÃ¼enza. (â?¦) AbrÃ mi alma por completo al sacerdote. Ã?l me asegurÃ³ â??y yo 

asÃ lo sentÃâ?? que Dios se hallaba allÃ con nosotros, que me escuchaba y me perdonaba.

Este aspecto era muy importante para mÃ: sabÃa que no estaba ante un psicÃ³logo o un 
psicoanalista. TenÃa conciencia de ser una pecadora y anhelaba el perdÃ³n con todas mis 

fuerzas.â?? (â?¦) â??DescubrÃ, con una alegrÃa que ni de lejos consigo describir, que Dios estaba 
allÃ para mÃ, para acogerme y ofrecerme su ayuda. ExperimentÃ© un enorme consuelo, sentÃ que 

renacÃaâ??Â 

(Con ojos nuevos, Alessandra Borghese).

â??La paz les dejo, mi paz les doy; no se las doy como la da el mundoâ??.

No se trata de un psicÃ³logo o un psicoanalista. Que no tiene nada de malo, si se necesita ayuda
profesional para algunas de las tormentas que nos sacuden interiormente, estÃ¡ bien pero esto es
distinto: Dios estÃ¡ allÃ para mÃ, para acogerme y ofrecerme su ayuda. Es un gran consuelo, se
renace. Dios no puede faltar.
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Hoy le pedimos a santa MarÃa, reina de la paz. Te pedimos Madre nuestra, por la paz en todos los
corazones. Por esos que sufren tribulaciones especiales o tienen muchas inquietudes, zozobras, te
pedimos la paz.

Te pedimos la paz para nosotros y que nos empujes porque tambiÃ©n necesitamos que nos animen a
pasar por la confesiÃ³n, ahÃ hay paz.
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